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PATRICIA F. DE LIS, Madrid
Moncloa tendrá la última pala-
bra. Los ministerios de Industria
y Cultura llevan tres meses discu-
tiendo cuánto pagaremos por los
dispositivos que permiten copiar
obras culturales; el primero defien-
de los intereses de la industria tec-
nológica que fabrica esos dispositi-
vos, y el segundo, los de los auto-
res cuyas obras son copiadas. Am-
bos ministerios deberían llegar a
un acuerdo antes del 25 de marzo,
pero fuentes cercanas a la negocia-
ción creen que ésta se alargará por-
que las posiciones están muy en-
frentadas. Además, después del
acuerdo, las partes abrirán un pe-
riodo de consulta con los consumi-
dores y tienen que remitir la orden
al Ministerio de Economía, así
que puede que la decisión se pos-
ponga hasta después de las próxi-
mas elecciones de mayo. Y es que
es posible que la medida que to-
men sea muy impopular.

Ésta es una nueva batalla en
una guerra muy vieja. Desde
1992, los fabricantes de dispositi-
vos tecnológicos tienen que pagar
una cantidad fija (denominada ca-
non) a las entidades de gestión de
los derechos de autor. Los fabri-
cantes pagan (y después repercu-
ten ese precio a los usuarios) por
los dispositivos electrónicos que
se pueden utilizar para copiar
obras sujetas a derechos de autor,
como fotocopiadoras, grabadoras
de vídeo o CD vírgenes. Se trata
de compensar a los autores por
los ingresos que, teóricamente, de-
jan de percibir cuando un consu-
midor copia una obra y no la com-
pra. En España, la copia para uso
privado es legal.

Las partes (patronales tecnoló-
gicas y entidades gestoras de dere-
chos) negocian el precio del canon
cada dos años. En 2005 ya fue
muy complicado llegar a un acuer-
do, hasta el punto de que algunos
fabricantes de CD acabaron en los
tribunales. Después del pacto, los
CD grabables pagan 16 céntimos
euros, y los DVD, 60 céntimos, lo
que supone más de la mitad del
precio total de los soportes, según
los fabricantes tecnológicos.

Pero la batalla de 2007 está
siendo especialmente compleja.
Los ministerios, de hecho, han te-
nido que empezar a negociar ante
el fracaso de las partes en ponerse
de acuerdo. Y es que, en el viejo
mundo analógico, había un limita-
do número de dispositivos que co-
piaban obras, y era relativamente
fácil controlar el uso que se hacía
de ellos. La digitalización de esas

obras provoca que se pueda co-
piar de forma ilimitada sin degra-
darse, y que se pueda disfrutar de
ellas en distintos dispositivos. Por
eso, ahora no sólo se discute cuán-
to hay que pagar; se discute por
qué dispositivos hay que hacerlo.

Los CD pueden usarse para
grabar música, pero también da-

tos personales de los usuarios o la
declaración de la renta. Un teléfo-
no móvil puede reproducir música
pero ¿hasta qué punto lo utilizan
los usuarios para este fin? ¿Y una
cámara digital? ¿Se usa para co-
piar obras, o para guardar recuer-
dos? Las entidades gestoras recla-
man que los fabricantes paguen

canon por prácticamente todos
los productos que podrían conte-
ner y transmitir obras culturales,
excepto las líneas ADSL.

Los dos contendientes llevan
meses calentando la negociación
entre Industria y Cultura. Han rea-
lizado ruedas de prensa y publica-
do informes propios donde se afir-
ma que los usuarios prácticamen-
te no utilizan los dispositivos para
copiar, los unos, y que la copia es
indiscriminada, los otros.

Según la patronal tecnológica
AETIC, la imposición del canon
encarecerá los productos una me-
dia del 25%, lo que, además, incen-
tiva el fraude y castiga a las empre-
sas del sector: el 40% de las ventas
de productos sometidos al canon
son piratas, asegura. En el mismo
bando, la patronal de empresas
electrónicas ASIMELEC asegura
que el 93% de los usuarios de equi-
pos multifuncionales (impresora y
escáner) no copia nunca libros.

Precios más bajos
En el otro lado, CEDRO (Centro
Español de Derechos Reprográfi-
cos) asegura que el 11% de la po-
blación reproduce libros y revis-
tas. Y la SGAE (Sociedad Gene-
ral de Autores y Editores) explica
que quien está obligado legalmen-
te a pagar el canon es el fabricante
y no el usuario, y que el precio de
productos de CD vírgenes ha baja-
do en los últimos años.

¿De cuánto dinero se está ha-
blando? Ahora mismo, las entida-
des cobran 120 millones de euros,
de los cuales 80 corresponden a
audiovisual y 40 a reprografía. De
las reuniones entre Industria y
Cultura no se ha filtrado informa-
ción alguna. La patronal tecnoló-
gica AETIC aseguró en febrero
que las entidades de derechos esta-
ban reclamando 2.000 millones,
aunque unos días después asegu-
ró que eran 1.200. Las entidades
niegan “categóricamente” que la
cifra que reclaman se acerque a
ésta, aunque tampoco hacen públi-
ca la cifra que exigen. Fuentes de
la negociación aseguran que la ci-
fra podría rondar los 500 millones
lo que, en todo caso, multiplicaría
por cinco la que se cobra ahora.

Los consumidores y usuarios,
mientras, se han puesto masiva-
mente del lado de los fabricantes.
La Plataforma Todos Contra el
Canon, que incluye a consumido-
res y empresas tecnológicas, pre-
sentará mañana al Ministerio de
Industria un millón de firmas
contra el nuevo canon.

Resurge la amenaza del prés-
tamo de pago. Se pretende
obligar a las bibliotecas a pa-
gar 20 céntimos por cada li-
bro prestado en concepto de
canon para resarcir —eso di-
cen— a los autores del des-
gaste del préstamo. Me que-
do confuso y no entiendo na-
da.

En la vida corriente, el
que paga una suma es por-
que:

a) Obtiene algo a cambio.
b) Es objeto de una san-

ción.
Y yo me pregunto: ¿qué

obtiene una biblioteca públi-
ca, una vez pagada la adquisi-
ción del libro para prestarlo?
¿O es que debe ser multada
por cumplir con su misión,
que es precisamente ésa, la
de prestar libros y fomentar
la lectura?

Por otro lado, ¿qué se les
desgasta a los autores en la
operación? ¿Acaso dejaron
de cobrar por el libro vendi-
do? ¿Se les leerá menos por
ser lecturas prestadas? ¿Ven-
derán menos o les servirá de
publicidad el préstamo co-
mo cuando una fábrica rega-
la muestras de sus produc-
tos?

Pero, sobre todo: ¿se quie-
re fomentar la lectura? ¿Euro-
pa prefiere autores más ricos

pero menos leídos? No entien-
do a esa Europa mercantil.

Personalmente prefiero que
me lean y soy yo quien se sien-
te deudor con la labor bibliote-
caria en la difusión de mi obra.
Sépanlo quienes, sin preguntar-
me, pretenden defender mis in-
tereses de autor cargándose las
bibliotecas. He firmado en con-
tra de esa medida en diferentes
ocasiones y me uno nuevamen-
te a la campaña.

¡No al préstamo de pago
en bibliotecas!

Extracto de un artículo de José
Luis Sampedro, autor de La sonrisa
etrusca, que puede leerse en su inte-
gridad en su página web (www.jose-
luis-sampedro.com).

Por la lectura
JOSÉ LUIS SAMPEDRO

Pulso digital entre Industria y Cultura
La polémica por los derechos de autor

¿Europa prefiere
a autores más ricos
pero menos
leídos?

Los ministerios se enfrentan por la cifra
que deben pagar los fabricantes de

electrónica a las entidades de derechos

Una apisonadora destruye CD piratas en Majadahonda, Madrid. / EFE

Precio actual del canon

(aproximadamente un 60%
del precio total de los soportes)

Reprografía
(uso personal o profesional)

• Escáneres

• Equipos multifunción

• Copiadoras

9

15

Entre 15 y 200,13

Sector
audiovisual

• CD/R

• DVD/R

0,16

0,60


